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í^edaocióí) y Aiiuiitüfíti-a.ción SE PUBI ICÁ CUATRO VECES AL MES 
I Calle de Ovelar y C i d , n ú m e r o 11 | Antequera 25 de AgOSÍO 1917 
i T o d a la correspondencia se d i -
5 r ig i rá al Direc tor . 
S . No se devuelven or iginales 
Terminaron los festejos organiza-
dos para la ce l ebrac ión de nuestra re-
nombrada feria de Agosto. Solo tres 
d ía s han durado, h a b i é n d o s e hecho 
lo posible por escatimar el programa 
y caer en el ridiculo, cosa que el 
« H e r a l d o - aseguraba no había de 
ocurrir. 
Las fiestas, que ven ían precedidas 
de un ruido extraordinario, se han 
deslizado sin el más leve atractivo; 
todo ha sido una repet ic ión de lo 
hecho en a ñ o s anteriores,' pero con 
la circunstancia de que se ha reduci-
do el n ú m e r o de festejos y no hemos 
visto nada que merezca llamarse ex-
traordinario y nuevo. Vamos, pues, 
a contar lo que han sido las fiestas 
y lo haremos con entera imparciali-
dad, puesto que no nos gu ía otro 
p r o p ó s i t o que el de reseñar las y ha-
cer breve comentario con el juicio, 
que de conformidad con la o p i n i ó n 
general, nos han merecido. 
Noche del día 19 
E n la calle de Estepa se q u e m ó a 
las nueve una bonita vista de fuegos 
artificiales, obra del p i r o t é c n i c o an-
tequerano s e ñ o r Maclas. Como era 
natural, no faltó la nota pol í t ica, y 
observamos un detalle muy curioso 
que tal vez se deba a la casualidad, 
pero que en más de una o c a s i ó n he-
mos podido comprobar. E n situacio-
nes conservadoras los fuegos dan 
vista al Círculo Recreativo y se colo-
ca el trueno gordo y la rueda que 
echa más chispas en la puerta del 
Círculo Liberal. Cuando son los libe-
rales los que están en el poder, el 
castillo va a parar a la puerta del C a -
sino y la bomba final es colocada en 
la de la imprenta donde hacen el 
«Hera ldo* . Fueron, pues, conserva-
dores los fuegos de la v í spera de fe-
ria, resultando muy vistosos y luci-
dos. Se e s m e r ó el s e ñ o r Maclas, de-
mostrando que con dinero no le de-
jan en mal lugar los s e ñ o r e s de 
Sevilla; falta ahora que el Ayunta-
miento antequerano, sea del color 
que fuere, prescinda de dar utilida-
des a otro p i r o t é c n i c o que no sea de 
aquí . 
Nuestra vía principal se v i ó muy 
concurrida. 
L a banda municipal a m e n i z ó la 
velada. 
Primer día de feria 
Por ia m a ñ a n a no hubo reparto de 
pan a los pobres, pero se repartieron 
dulces y licores a todos los concu-
rrentes al solemne y transcendental 
acto de abrir las puertas del Asilo del 
Capitán Moreno. Como para nos-
otros no hay invitaciones oficiales no 
podemos decir cuanto allí ocurr ió y 
si hubo o no el esperado e impres-
cindible discurso del s e ñ o r alcalde; 
puede por tanto el «Hera ldo» despa-
charse a su gusto, pero cuidando de 
no golpear mucho el bombo, pues 
nos duelen los t í m p a n o s de escuchar 
los « g r a n d e s conciertos de Sanse-
bast ián . 
Por la noche se faltó a lo anuncia-
do en el programa, pues no había 
i luminac ión e léctr ica en el paseo de 
Alsonso X I I I . T a n solo tres lámparas 
«nitra» colocadas en los arcos y una 
en cada extremo del paseo. L a opi-
nión, «ávida de contemplar las br i -
llantes iluminaciones* ha sufrido un 
chasco, y censura con la mayor acri-
tud a los que por e c o n o m í a s ridicu-
las y mal entendidas han suprimido 
uno de los n ú m e r o s m á s preferidos 
por el p ú b l i c o , dejando el paseo co-
mo en d ías no feriados. 
Para hacer eso no d e b i ó criticarse 
al alcalde en el a ñ o anterior, lo que 
hizo con respecto a iluminaciones, 
pues las hubo en el Paseo, en la 
Alameda y en calle de Estepa. Este 
- a ñ o , una noche solo y exclus iva-
mente en el Paseo, con la particula-
ridad de que ha sido a la veneciana. 
¿ P e r o no d e c í a usted, s e ñ o r alcalde, 
que eso estaba antiguo y que era 
más propio de pueblo chico que de 
gran urbe? 
E l festejo del cine p ú b l i c o fué re-
cibido con bastante indiferencia y 
ello q u e d ó evidenciado, pues a pe-
sar de ser e s p e c t á c u l o gratuito no 
a c u d i ó al Paseo toda la concurrencia 
que se esperaba. Verdaderamente, a 
nadie se le ocurre en feria y habien-
do o c a s i ó n de proporcionar al p ú -
blico distracciones s i m p á t i c a s y de 
buen gusto, exhibir media docena de 
pe l í cu la s para molestar la vista de 
cuantos buscan recreos agradables a 
ella. Durante la c e l e b r a c i ó n de espec-
tácu lo tan nuevo y atrayente, la ban-
da laureada e j e c u t ó diversas compo-
siciones, d i s t i n g u i é n d o s e entre ellas 
un poutpourrí en el que su autor ha 
intercalado los m á s interesantes tro-
zos de la marcha real y aquello de 
matarírarírairero y matarirarírairón. 
E n el Círculo Recreativo hubo bai-
le que d u r ó hasta la una de la ma-
drugada. 
Segundo día de feria 
Por la m a ñ a n a diana y concierto 
\UUS\CÜ\ laureado, en el paseo de A l -
fonso X I I I . 
A las cuatro y media de la tarde 
se c e l e b r ó la anunciada corrida de 
toros. E l circo se hallaba muy con-
currido y en las localidades de pre-
ferencia vimos muchas bellas ante-
queranas y a distinguidas personali-
dades de M á l a g a , entre ellas al E x c e -
l ent í s imo s e ñ o r don Alejandro Ben i -
to Castro, Gobernador Civ i l de la 
provincia; al presidente de la D i p u -
tac ión y al diputado a Cortes don 
J o s é Estrada. E l e s p e c t á c u l o fué pre-
sidido por el concejal don Agus t ín 
Rosales Salguero, 
Los diestros que tomaron parte en 
la lidia fueron Saleri I I , L i m e ñ o y 
Freg. E l primero de ellos trabajó 
bien, consiguiendo que el p ú b l i c o le 
aplaudiera en distintas ocasiones. 
Freg, aunque d e m o s t r ó buenos de-
seos y voluntad no quiso aspirar a 
los aplausos y se c o n f o r m ó a cumplir 
su cometido sin escuchar manifesta-
c ión alguna de entusiasmo. E l que 
se portó mal fué L i m e ñ o . Se conoce 
que aún le duele la cornada que re-
c i b i ó en S a n l ú c a r y no quiere expo-
ner el forro. E l presidente se d ió 
cuenta de esto y no dispuso que la 
corneta de los avisos sonara; pero 
conste que m e r e c i ó tres de ellos. 
E l ganado de la vacada de D . J o s é 
Anastasio Martín, d ió un resultado 
excelente. Bravo, con mucho poder 
y con inmejorables condiciones para 
la lidia. Lást ima fué que los diestros 
no se aprovecharan de la buena cua-
lidad de los toros. Había para lucirse. 
Resu l tó el desfile muy animado, 
aunque para don A g u s t í n Rosales no 
lo fué tanto, pues le dejaron sin ca-
rruaje y en el cuartel se p a s ó buen 
rato q u e j á n d o s e de la falta de! ve-
h ícu lo , pues no p o d í a lucir su fla-
mante chistera. ¡D i s imule usted, don 
A g u s t í n ! Peor hubiera sido que un 
espectador de la corrida le hubiese 
dicho desde los tendidos: ¡Qüe no 
coma dulce ese presidente, y que lo 
ahorquen enseguida! 
Durante la tarde y noche el paseo 
se v i ó c o n c u r r i d í s i m o . Hubo i lumina-
ción a la veneciana, muy bonita e 
instalada con esmerado gusto. E l 
Kiosco se v i ó totalmente invadido y 
los Circos y pabellones del real de la 
feria, abarrotados de gente. 
Tercer día de feria 
Por la m a ñ a n a últ ima diana y en el 
paseo la banda de la «hoja> nos d ió 
otro golpe de matarira-irero. E l p ú -
blico se p r e g u n t ó si esa c o m p o s i c i ó n 
es la que ha alcanzado el premio 
laureado, porque en realidad mere-
ce algo 
Por la noche, segunda vista de 
fuegos artificiales en el Paseo de A l -
fonso X I I I . H a sido lo ú n i c o que ha 
llamado algo la a t e n c i ó n ; no mucho. 
poique en esto conocemos ya todas 
las novedades; pero en un programa 
de Cine y Capitón Moreno, es gran 
extraordinario unos fuegos construi-
dos en Sevilla. L a a n i m a c i ó n fué 
grande y el e s p e c t á c u l o a g r a d ó a 
todos. 
E n el Circulo Recreativo se cele-
bró otro baile, que estuvo muy ani-
mado. Y terminaron las fiestas. 
Comentario 
Tenemos que decir que lo hecho 
con Antequera por los s e ñ o r e s que 
hoy gobiernan, es censurado muy 
justamente. L a feria de Agosto ha 
sido siempre memorable y debe ser-
lo cada día más . Se pueden organi-
zar dos buenas corridas de toros y 
festejos para cinco días . Y a se v i ó el 
excelente resultado que el a ñ o ante-
rior dieron las fiestas, y no nos ex-
plicamos p o r q u é los conservadores, 
que tanto aman a la ciudad, han con-
feccionado un programa con cinco 
n ú m e r o s de farol y dos insignifican-
tes efectivos. Así se explica que la 
c o m p a ñ í a de los ferrocarriles se ne-
gara a establecer botijos y hasta ha-
ya reducido a tres d ías la durac ión 
de la rebaja de precios en los trenes 
ordinarios. 
No hay derecho a perjudicar a un 
pueblo por hacer e c o n o m í a s inexpli-
cables y que nadie ve d e s p u é s por 
ninguna parte. No lo hay tampoco 
para decir a la gente que durante 
los d ías de feria se van a celebrar 
conciertos y se le molesten los oidos 
con tocl las antiguas y desagrada-
bles. No lo hay para decir que se 
van a instalar iluminaciones e léctr i -
cas y a la veneciana y se reduce todo 
a un día de i luminac ión con faroli-
llos. ¿ N o es esto ridiculo, d e s p u é s 
de anunciar deslumbrantes «bri l lan-
teces*? Y si es la s e c c i ó n de cine en 
pleno día de feria, no se puede daV 
cosa más insulsa y rancia. 
E n resumen; unas fiestas que han 
dado muy escaso provecho a los i n -
dustriales, pues ha faltado el atracti-
vo y por tanto ha sido escaso el n ú -
mero de forasteros. Se han visto a 
muchos que vienen a negocios, pero 
no los que se divierten y toman el 
tren para asistir a las corridas y fies-
tas. Demasiado, para lo que se espe-
raba. 
No ha habido que lamentar inci-
dencias desagradables; la guardia 
de seguridad y la municipal trabajó 
mucho y pudo quitar de enmedio 
algunos carteristas. Sin embargo no 
faltó quien perdiera algmn que otro 
billete de quinientas pesetas y la 
cartera o petaca preferida. 
LiA U N I O N L I B E R A ü 
L A H O Z 
Si la g u a d a ñ a interrogante espanta, 
abra la hoz paréntes i s sonoro... 
¡La hoz sea un c repúscu lo de oro...! 
En esta E s p a ñ a santa, 
hambrienta, triste, noble y consumida, 
¡sea la hoz pa rén tes i s de vida...! 
Tiene la hoz como la media luna, 
curva de mar y forma de cadera... 
¡El segador corta la niies moruna 
de la misma manera 
que abraza á la mujer estremecido 
o va la nave sobre el mar ligera...! 
¡Brille la hoz en el terrazgo todo! 
¡Brille la hoz en toda la llanada...! 
Porque el est ío llega, 
y hemos de hacer una fecunda siega, 
para que, de este modo, 
¡de lo que nada fué no quede nada...! 
Ahora, el saber que E s p a ñ a es un bar-
| becho... 
Y ahora, el llegar los que el arado Inin-
j damos... 
¡Señores amos!... 
¡Ya hemos llegado, ya, los que en el pe-
| cho 
como en el prbpio barbechal, hundimos 
la reja de la fe... ¡ T o d o s c re ímos 
en vuestro prometer, s e ñ o r e s amos...! 
¡Mas, como nada' disteis, aquí esta-
| mosL; 
¡Amos prometedores, 
ya están aquí los nuevos segadores!... 
Y aún cubiertos del polvo del camino 
al gran conjuro de una misma voz 
esgrimiremos el acero fino 
de la curvada hoz!... 
El campo cuida, segador hermano, 
para que luego, roturada España , 
cada buen e spaño l , llevando un grano, 
hagamos entre todos la montaña . . . 
...Y los amos, los amos miserables 
que malrotaron el gobierno de esta 
gran casa de labor, verán la fiesta 
de la recolección de nuestra espiga... 
¡Hermanos segadores. Dios bendiga 
el callo de esa mano 
que ha de arrojar sobre la tierra el grano, 
el corazón de. acero 
del sembrador severo, 
y el curvo filo de la hoz que deja 
el campo limpio para hundir la reja...! 
LUÍS F E R N Á N D E Z A R D A V l N 
Reapertura del Asilo 
Por-referencias particulares sabemos 
que en la mañana del primer día de fe-
ria tuvo lugar la reapertura del Asilo "del 
Capi tán Moreno. El acto es de presu-
mir revistiera g rand í s ima importancia, 
pues fué preparado por el alcalde. 
En distintas ocasiones hemos expues-
to nuestra op in ión , contrar ía en un todo 
a que exista en el Hospital dg San Juan 
de Dios el Asilo del Cap i t án Mareno. 
Tenemos fundadas razones para no ser 
partidarios de la existencia allí del men-
cionado establecimiento, aunque como 
es lógico lo consideramos necesario y 
es obra que merece todas nuestras sim-
pat ías . El Asilo hace falta; los niños y 
j i iñas pobres es indispensable no exhi-
ban sus miserias por las calles y es pre-
ciso también que esos angelitos del in-
fortunio se alimenten algo y cubran sus 
cantes siquiera sea con un simple vesti-
do. Si nos parece bien esto no se nos 
debe tachar de enemigos do practicar 
el bien en esa forma, pero considera-
mos mal, p é s i m a m e n t e mal, el que se 
practique la caridad en forma que no 
está en relación con lo que los buenos 
sentimientos aconsejan. 
El Asilo instalado en los bajos hú-
medos del Hospital, cercano al d e p ó s i -
to de cadáve re s , bajo los techos de las 
enfermei ías y r e s p i r á n d o s e un ambien-
te de insalubridad, no debe existir, por-
que no es humano albergar niños en un 
local de condiciones ant ih igiénicas , m á s 
en contacto con lo insano que con la 
pureza y la salud. Ya lo dijo el Inspec-
tor provincial de Higiene y por ello se 
c lausuró el Asilo, como será clausurado 
al siguiente día de entrar los liberales al 
poder. Si el p r o p ó s i t o es bueno y no-
ble, busque el alcalde un local apropia-
do y tenga la certeza de que nosotros le 
aplaudiremos, como lo haría sin repa-
ros toda Antequera. Mientras esto no lo 
haga, protestaremos del Asilo, y hemos 
de hacer cuanto esté a nuestro alcance 
para que no prospere esa caprichosa y 
vana obra, iniciativa del alcalde. 
Otro aspecto tiene este asunto por 
d e m á s importante y digno de la refle-
xión y del cá lculo . ¿ C o n q u é medios 
cuenta el Asilo para mantener a 80 ni-
ños por lo menos? Que nosotros sepa-
mos, con 250 pesetas que da el Ayun-
tamiento y 100 pesetas que tiene de 
subvenc ión mensual de la Caja de Aho-
rros. Con ambas sumas no hay para 
proporcionar a los n iños una comida l i -
gera y nosotros mismos hemos oido la-
mentarse a la Superiora del Hospital y 
nos ha dicho en distintas ocasiones que 
cuando pagaba el Ayuntamiento (cuan-
do pagaba, en t i énda lo bien el alcalde) 
se les pod ía dar un taza de café sin le-
che, y una sopa de pan no todos los 
d ías . ¿Con ese alimento se puede tener 
en un local malsano a 80 n iños recibien-
do instrucción de profesora, que por su 
augusto ministerio, cuida también a los 
enfermos? No, señor , esto no debe ser 
y por tanto, si quiere la autoridad darse 
el bombo de haber creado un estableci-
miento benéfico, busque un local apro-
piado y subvencione al Asilo con 750 
pesetas por lo menos. 
Así tal vez pueda conseguir los aplau-
sos de la opin ión c o n s i d e r á n d o l e como 
hombre bienhechor, amante de la cultu-
ra, caritativo y modesto. Entretanto no 
lo demuestre, seguiremos diciendo que 
el Asilo es una obra vanidosa y que hay 
que ir contra ella por humanidad y por 
sentimientos. 
L o s m e j o r e s v i n o s t in tos l e g í t i -
m o s de V a l d e p e ñ a s s e v e n d e n e n 
e l a l m a c é n d e c a l l e D i e g o P o n c e . 
Glosando a Blondín 
Verdaderamente es curioso y digno 
de tener a un pueblo entero, más o me-
nos adelantado, un par de horas miran-
do hacia arriba, como quien está espe-
rándo lo todo del cíelo, eso de ver a un 
hombre en el espacio andando por una 
maroma, a la altura suficiente para no 
contar el porrazo. El e spec t ácu lo de 
Blondín y sus equilibiios aé reos , pare-
cía una represen tac ión gráfica de la mo-
ral social del públ ico espectador. 
Un ac róba t a funámbulo , como los 
hay pol í t icos, que sobre la cuerda t i -
rante hace equilibrios d e s p u é s de ha-
cerse esperar hora y media y economi-
zar casi todo lo anunciado en un pro-
grama de propio autobombo. 
¿ N o parece esto la s íntesis de un 
pueblo esperando grandes cosas del 
programa autógrafo de un alcalde equi-
librista en la cuerda floja, con al balan-
cín del comi té y que empieza toda su 
labor con la base de las e c o n o m í a s ? 
Blondín se ahorra trabajo para que le 
quede otra exhibición al día siguiente, 
como el Ayuntamiento se ahorra pagar 
lo uno para que le quede dinero para lo 
otro. 
Debe ser tan halagador para un ac ró -
bata andar por una cuerda a tal altura, 
objeto de la con templac ión embobada 
de un públ ico , como para un polí t ico 
local verse elevado a muchos codos so-
bre la coronilla de los d e m á s , objeto de 
la e spec tac ión del pueblo que espera 
cumpla el bombeado programa. 
Los hombres mirados a gran altura, 
como se ven chicos, parecen grandes. 
Por eso los que para hacerlo todo se 
suben muy alto, arriesgan que sea más 
grave el batacazo. 
C H I S P A Z O S 
Según el s eñor S á n c h e z Guerra, el 
Gobierno recibe infinitas felicitaciones 
por su sistema de gobernar. 
Si Sánchez dijo verdad, 
el Gobierno se rá eterno: 
¿quién deja de ser Gobierno 
con tanta facilidad? 
3? 
«La LAUREADA banda municipal ame-
nizará el espectáculo. . .» etc. 
Leor esto en el cartel de mano de la 
novillada del 21 y quedarme estupefac-
to, fué una misma cosa. 
¡Cuidado que se necesita «tupé»! 
Mandando los liberales, 
se llama «murga» a la banda; 
y con los conservadores 
¡cataplúm! la LAUREADA! 
El ministro de Fomento ha dirigido 
una real orden a los directores genera-
les de sus departamentos, r e c o m e n d á n -
doles asiduidad y puntualidad en la 
asistencia de los empleados a sus res-
pectivas oficinas. 
Y no es pre tens ión de loco, 
porque en esta ardiente cuesta 
se duerme mucho la siesta 
y se trabaja muy poco. 
82 
Indudablemente, vivimos en el mejor 
de los mundos. 
En menos de un mes que hace ocupan 
el poder los conservadores—dice el d i -
rector de «Hera ldo»—han colmado a 
Antequera de utilidades y beneficios; se 
han corregido abusos de insuperable d i -
ficultad; los obreros tienen trabajo; el 
Paseo de Alfonso X I I I es ya otro; ha 
desaparecido el odioso reparto vecinal 
y otros arbitrios; se han introducido 
grandes e c o n o m í a s ; s^ e ha abierto el asi-
lo del Cap i tán Moreno, y compuesto un 
cartel de festejos que mantiene muy alto 
el nombre de Antequera. (¡Atiza!) 
¿F'ero es posible que diga usted todo 
eso en serio? 
Por supuesto, no hay que ex t rañarse . 
Que halague es muy natural 
a los que es tán en el mando; 
¡para eso está us té chupando 
de la ubre comunal! 
%i 
D e s p u é s , disfrazado de «Cantac laro» , 
dice en otro art ículo: 
«El Asilo del Cap i tán Moreno es am-
plio, extenso, aireado, lleno de luz...» 
Y a ñ a d e : 
«¿Quién se ha atrevido a clausurar es-
te importante centro, alegando que no 
reúne cualidades h ig iénicas , cuando es 
precisamente todo lo contrar io?» 
¿ Q u i é n ? ¿quién se ha atrevido? ¡Qué 
atrasado está de noticias el ba rón de 
Canta claro! 
Só lo él no lo ha sabido; 
y yo, francamente, hoy, 
por regalarle no estoy 
el o ído . 
!ñ 
De una poes ía del mismo per iód ico : 
»lo que decir no supo mi escaso enten-
| dimiento, 
«sentir lo sabe, en cambio, con fuerza el 
i co razón! 
(Firma) 
Un antequerano, d isc ípulo de Pla tón». 
¡Pim, pom! 
' S 
En San Sebas t i án ha podido evitarse 
que las modistas vayan a la huelga. 
Respiremos, pues se ha salvado la 
moralidad. 
Se puede pasar sin sopa, 
sintra bajo y sin placeres, 
pero ¡ay! nuestras mujeres 
no pueden estar sin ropa. 
«...a ver si conseguimos que los alcal-
des en Antequera, procedentes de la 
fracción adversaria, si es que vuelve al-
guno a darse ya...,» 
Se dan, se dan casos. 
§g 
En la sesión municipal del viernes 17, 
d e s p u é s de algunas aclaraciones fué 
aprobado un dictamen de la comis ión 
de cementerio emitido en solicitud de 
don Juan Macías , y en su consecuencia 
se a c o r d ó autorizar al solicitante para 
que, su je tándose para el cobro a las ta-
rifas que presenta, establezca un servi-
cio de coches fúnebres para la conduc-
ción de cadáve re s al cementerio, y de 
conformidad con lo que disponen las 
Ordenanzas municipales, prohibir la 
conducc ión de c a d á v e r e s a mano o a 
hombros a partir de la fecha en que co-
mience a funcionar el indicado servicio. 
De amor los conservadores 
por el pueblo hacen derroche. 
¡Muera Pát icas , s eño res ! 
¡Vivan los muertos en coche! 
Varias noticias 
F a l l e c i m i e n t o 
D e s p u é s de larga y penosa enferme-
dad, el día 19 dejó de existir en esta po-
blación el comandante de la Caja de 
Recluta, D. Francisco J iménez Serrano. 
Al acto de la conducc ión de su c a d á -
ver al cementerio acudieron todos los 
militares de esta Caja de Recluta y Ba-
tallón de Reserva, y bastantes amigos 
del finado. 
Las cintas de! féretro fueron llevadas 
por don Juan Ximénez Enciso, coman-
dante, y los capitanes don Ismael Se-
púlveda , don Manuel Patricio Siles y 
don Ildefonso Guerrero. 
Presidieron el vicario arcipreste don 
Rafael Bellido, el comandante militar 
de esta plaza don Manuel Arroyo, y el 
alcalde don J o s é León Motta. 
Reciba la viuda y d e m á s familia del 
finado nuestro sentido p é s a m e . 
J u z g a d o s de i n s t r u c c i ó n 
El de esta ciudad procede por hurto 
de 45 pesetas que tenía en una cartera 
Ignacio Pérez Ruiz, accidentalmente en 
el Valle de Abdalaj ís . 
— T a m b i é n procede por hurto de 
otras 40 pesetas a J o s é Avila Aranda, 
s o s p e c h á n d o s e sea autor del hecho 
Francisco Valadés Márquez , que se en-
cuentra detenido. 
—El mismo señor juez cita a don Be-
nigno Gago Ruíz o sus herederos por si 
tienen algo que oponer a las inscripcio-
nes de poses ión que solicita don J e r ó -
nimo Santolalla Guerrero. 
— E l de Archidona ha comenzado 
sumario contra Antonio Sánchez La-
fuente, por disparo y lesiones a Antonio 
Pacheco Lagos, y por amenaza a don 
Ricardo Conejo Ciézar. 
C o n d u c c i ó n d e p r e s o s 
A consecuencia de las disposiciones 
de la Dirección general de Penales para 
resolver el problema carcelario distri-
buyendo en diferentes prisiones el ex-
ceso de poblac ión penal, ayer 23 llegó 
a esta ciudad una conducc ión de presos 
de la cárcel de Má laga . 
C o m p o n í a n 47 los destinados a esta, 
y venían en dos vagones celulares, 
custodiados por una pareja de la Guar-
dia civil al mando del sargento señor 
López Duarte, ingresando inmediata-
mente en lo que aquí lleva el nombre de 
Pr is ión correccional. 
ÜA UNIÓN L;BÍI.RAÜ 
A u t o r i z a c i ó n 
Por el Gobierno civil y a propuesta 
de la jefatura de Obras Púb l i cas ha sido 
autorizado D. José María Valls C h a c ó n , 
en r ep resen tac ión de.sus hermanos,para 
qne pueda hacer la der ivación de cien 
litros de agua por segundo del río Qua-
dailioice con destino a fuerza motriz de 
la finca denominada «El Tarajal*, encla-
vada en el partido primero de la Vega, 
siempre que en un plazo de treinta dias 
tenga de manifiesto los documentos co-
rrespondientes por si se presentan recla-
maciones. 
U s o de a r m a s 
Durante el pasado mes de Julio, se 
han expedido en el Gobierno civil 107 
licencias de caza y uso de armas, para 
distintos pueblos de la provincia. 
Entre ellas figuran las expedidas a fa-
vor de los s eño re s siguientes: 
Don Francisco Medina Mart ín , don 
Rafael J iménez Vida, don J o s é S á n c h e z 
Ruíz y don Emilio Avila Reina, de A n -
tequera; don José Muñoz J iménez y don 
Rafael Nuevo Gallardo, de Archidona; 
don Isidoro Pinto Carr ión , don |uan 
F e r n á n d e z Rodr íguez y don J o s é Ga l í s -
teo Ruíz, de Humilladero; don Manuel 
Parrado Mart ín, de Bobadilla, y don 
Miguel Casero Rodr íguez y don j . M . 
Rodr íguez , de Mol l ina . 
P o s e s i ó n 
Ha hecho su p resen tac ión oficial en 
M á l a g a , tomando poses ión de su nuevo, 
destino, el oficial quinto de Correos 
don Antonio Aguila Collantes. 
M o c i ó n i m p o r t a n t e 
El Estado Mayor Central ha presen-
tado una moción al ministro de la Gue-
rra, sobre la adquis ic ión de material de 
guerra y o rgan izac ión del Ejército. 
Suman setenta y siete millones. 
El Consejo ha acordado autorizar al 
ministro a que solicite del de Hacienda 
los c réd i tos para los gastos del a ñ o ac-
tual. 
Los conceptos de la moc ión , son los 
siguientes: 
Primero.—Completar el vestuario y 
equipo del Ejército, pon i éndo lo en pie 
de guerra. 
S e g u n d o . — F a b r i c a c i ó n y adquis ic ión 
de material de guerra para los mismos. 
Tercero.--Compra del ganado nece-
sario para instrucción de los cuerpos. 
Cuarto.— Cons t rucc ión de habitacio-
nes y edificios militares. 
Quinto y sexto. — Adquis ic ión de 
campos para ejercicio de tiro. 
S é p t i m o . — R e p a r t o de la cartilla mi l i -
tar para el caso de movil ización. 
Octavo. —Prepa rac ión de artillería an-
t iaérea. 
N o v e n o . — A m p l i a c i ó n del servicio de 
ae ronáu t i ca . 
Déc imo .— Aumento de la artillería, 
organizando la pesada y los terceros 
grupos de los regimientos de c a m p a ñ a . 
—•»«- »*•itfr,-ip •£.7.1 
Colmos interminables 
E l c o l m o d e l e n s a ñ a m i e n t o c o n 
l o s d é b i l e s . 
Decir el «Hera ldo», que el milagro 
e c o n ó m i c o que «vá* a realizar el Ayun-
tamiento conservador se debe a haber 
quitado de enmedio momios y m á s 
momios. 
Y dice el infeliz gremio de los mo-
mios. 
¿ T o d o s , todos, s e ñ o r e s conservado-
res? ¿ T o d o s , todos, toditos los momios 
se han quitado de enmedio? 
¿ N o les queda alguno muy gordo 
encima de las narices? 
£ 1 c o l m o d e l n o s a b e r l l a m a r l a s 
c o s a s p o r s u n o m b r e . 
Momio . ¿ Q u é es momio? Un infeliz a 
quien dan un sueldo? 
No, hombre, momios son estos. 
Los que en la opos ic ión no hacen ab-
solutamente nada m á s que «espe ra r 
que manden los suyos» . 
Llega la hora y cada uno dice: «ahora 
ocupo yo tal destino co....mo mío». 
Dar un momio a un pobre hombre 
que bastante tiene con tan humilde si-
tuación, es una caridad. 
Dar momios a paniaguados ricos qui-
t á n d o s e l o s a pobres padres de familia, 
es una descarada arbitrariedad. 
E l c o l m o d e l o s m o m i o s m e r e c i -
dos . 
Un tránsfuga diligente, 
escritor y ahora escribiente, 
que se tirará de risa 
al ver lo oportunamente 
que se c a m b i ó la camisa. 
Otro antes redactor 
y también procurador, 
que se las daba de hastiado, 
y que mejor lo ha pensado, 
y hace de oficial mayor. 
E l c o l m o d e l a l u c i d e z 
Un alcalde, hombre de luces que 
quiere lucirse en las fiestas de feria, y la 
primera dificultad es que se le debe 
bastante luz al de la luz, y que la i lumi-
nación eléctrica cuesta mucha luz. 
A falta de torrentes de luces no deja 
de tener su poes ía la media luz, y ya 
que no luces de Venecia, lucieron en el 
paseo luces de Venezuela. (Ya estaba 
anunciado que en esta feria en todo 
habr ía l imitación.) 
Pero el alcalde es hombre de ideas 
luminosas, y b r o t ó en su mente un rayo 
de luz. Poner dos n ú m e r o s que para que 
luzcan sea necesario apagar las luces. 
Un cine y unos fuegos artificiales, que 
lucen m á s en plena oscundad. 
Ahí tienen ustedes c ó m o una autori-
dad lumbrera, para lucirse, saca partido 
hasta de las tinieblas. 
E l c o l m o d e l l u c i m i e n t o 
Aunque es polí t ico a usanza local 
hacerlo todo pol í t ico, yo no polit iqueo 
hasta el punto de decir que q u e d ó des-
lucido el p i ro técnico sevillano. El hom-
bre sab ía que estaban anunciadas fies-
tas br i l lant ís imas y que esta era una 
feria a oscuras, y echó el resto en cues-
tión de luces. Aquello fué un derroche 
en bengalas de una intensidad y profu-
sión de colores sorprendentes. Lo .que 
faltó en variedad, a b u n d ó en calidad. 
Han sido unos fuegos de buen tono, 
aunque desentonasen los zambomba-
zos. En eso de tronidos serán fuegos 
memorables y en cohetes se han llevado 
la palma los conservadores. Hubo algu-
nos en forma de bombas que solo po-
dían compararse a autobombos del 
«Heraldo», en que tras el trueno contra 
los liberales luego cae sobre el pueblo 
una lluvia de estrellitas, promesas e 
ilusiones de todos colores. 
Por haber resultado cambiadas en el 
número anterior las p á g i n a s del folletín 
que venimos publicando, las r epe t ímos 
en el presente. 
61 fotógrafo predilecto 
ele! público distinguido 
C U E S T A D E L A P A Z , I 
Ulereado de la plaza 
Precios corr ientes 
Ace i te , de 17 a 17,25 ptas. a r ro -
ba, de I I y medio ki los . 
T r i g o recio, a 16 ptas. fanega. 
I d . blanquil lo, a 15 ptas. fanega. 
Cebada, a 11,75 ptas. fanega. 
Avena , de IO a Io ,50p tas . fanega. 
Habas cochineras, a 16 ptas. fa-
nega. 
Habas mazaganas, a 16 ptas. fa-
nega. 
Maíz, no hay . 
Garbanzos, de 20 a 30 ptas. s e g ú n 
c l a s e . 
Carne. —De vaca, a 2,50 pesetas el 
k i l o . — D e carnero, a 2 i d . — D e cerdo 
a 3,50 í d e m . 
Imp. de F. Ruíz, Merec í l las 18 
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c o n o c í a demasiado el ca rác te r de su esposo 
para esperar que desistiera un punto de lo 
que hab ía jurado; y por otra parte la desespe-
raba la idea del porvenir de aquella pobre j o -
ven que sin fuerzas tal vez para resistir se iba 
a ver unida a un hombre a quien quizá abo-
rrecía y el cual solo pod ía ofrecerla una vida 
llena de amargura y crueles sufrimientos. 
En tanto que la condesa se entregaba a es-
tas tristes reflexiones, Gonzalo que había lle-
gado a Sevilla y encontrado a su padre tan 
ca r iñoso como siempre, aprovechando la oca-
s ión de hallarse solo con él, le sup l icó que le 
oyera breves instantes pues tenía que hablarle 
de un asunto de sumo interés , y al que le ro-
gaba prestase su a tenc ión . 
—Sea cual fuere el asunto de que me ha-
bles, siempre te oiré con p l a c e r - d i j o su pa-
dre con la mayor du l zu ra .—¿Qué tienes que 
pedirme? Pues supongo que tus palabras en-
cierran una pet ic ión. 
—Sí, padre m í o — r e p u s o el joven, animado 
por las palabras del m a r q u é s — ; encierran una 
pet ic ión de cuya conces ión pende la felicidad 
de mi vida entera. Quiero obtener de tí el con-
sentimiento para unirme a una señor i ta a 
quien amo con todo mi co razón ,y sin la que 
no podr ía hallar en el mundo dicha ninguna. 
¿ M e lo nega rá s , padre mío? 
a su lecho y, aunque con mucho trabajo, me 
h a b l ó de este modo: 
«Sé, querido Sandoval, que se acerca el úl-
t imo momento de mi vida y mi co razón se lle-
na de d e s e s p e r a c i ó n al pensar que mi muerte 
deja sumida en la mayor desgracia a una mu-
jer querida a quien en vano pedí a su padre 
para hacerla mi esposa, pues me negó esa d i -
cha fundándose en que carec ía de riquezas y 
de tí tulos de nobleza, sin cuyos requisitos nin-
gún hombre obtendr ía , la mano de su hija. En 
vano esta supl icó , a r r o j á n d o s e a sus pies, que 
nos diera su benep l ác i t o ; en vano yo intenté 
todos los medios que sugir ió mi imaginac ión; 
todo fué inútil, y de la noche a la m a ñ a n a se la 
llevó a un pueblo no muy distante de Madr id 
con una seño ra anciana, tía suya, y sin darla 
tiempo de que pudiera comunicarme aviso 
ninguno. Pero yo que no pod ía vivir sin verla 
la b u s q u é por todas partes, supe donóle esta-
ba, esca lé una noche su jardín y l legué hasta 
ella». 
Aquí se detuvo mi amigo, agobiado por la 
e m o c i ó n que sent ía . Yo le rogué que descan-
sara y d e s p u é s de breves m o m e n t o s , c o n t i n u ó : 
«Así nos vimos varias noches, pensando 
siempre como convencer a su padre, cuando 
una noche me. reveló acongojada que iba a 
ser madre. Todo cuanto yo diga para pintar 
diste? Ninguna. Me ofreciste ser afable para 
mi y solo he visto en ti siempre un juez severo 
d i c t á n d o m e leyes, que yo he obedecido sumi-
sa. Dios me es testigo de que en nada te falté 
j a m á s y de que he sufrido con res ignac ión to-
das tus exigencias y las s íguiré sufriendo 
siempre mientras estas solo se extiendan so-
bre mí; pero cuando, como ahora, se quieran 
hacer recaer sobre un ser inocente, al que se 
trata de hundir en un abismo de dolor, labran-
do su infortunio, me o p o n d r é abiertamente y 
por la primera vez de mi vida d e s o b e d e c e r é 
tus preceptos. 
— ¿ C o m o ? ¿ T e n d r í a s valor de negarte a mis 
deseos?—dijo el conde cada vez m á s encole-
rizado. 
—Si, Andrés . T e n d r é valor porque no quie-
ro cargar mi conciencia con esa responsabili-
dad; porque no quiero que esa pobre niña, 
que se sacrificaría tal vez por obediencia a 
nosotros, tenga que aborrecer nuestra memo-
ria por haberla hecho infeliz. 
—¿Y si yo te digo que no volverá a ponef 
m á s los pies en esta casa si no es con esa 
c o n d i c i ó n ? 
—Me res ignaré a no verla y d o ñ a Teresa le 
da rá la pro tecc ión que nosotros le neguemos. 
—¿Y crees que con eso me vas a hacer de-
sistir de mi e m p e ñ o , cuando en él media mi 
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palabra y cuando mi amigo espera con ansia 
el cumplimiento de elia? ¿ P i e n s a s que no ten-
go bastante poder para hacer que esta se 
cumpla contra tu voluntad? 
—¿Y qué derecho tienes tú sobre esa n iña? 
— e x c l a m ó la condesa sin poderse dominar. 
— ¿ Q u é derecho?—dijo el c o n d e . — ¿ M e in-
sultas a ú n ? Pues bien; ó y e m e y ten presente 
mi resolución: O escribes esta noche misma 
para que inmediatamente venga Elvira, o es-
cribo yo a d o ñ a Teresa confiándola cierto se-
creto para que a su vez se lo trasmita a esa 
joven y d e s p u é s ha ré que lo sepa Lama y 
hasta la sociedad entera. 
—¡Pero esto es una crueldad; una crueldad 
terrible!—repuso la condesa d e s h a c i é n d o s e 
en sollozos. 
— ¿ Q u é c o n t e s t a s ? — p r e g u n t ó el conde dis-
p o n i é n d o s e a salir. 
—Escr ib i ré ,—dijo la condesa con desespe-
rac ión—pero no exijas de mi que yo la hable 
de tus pretensiones. 
— No te obl igaré , pero cu ída te bien de no 
oponerte a mis designios so pena de que veas 
realizarse lo que acabo de manifestarte. 
Y diciendo estas palabras sal ió de la estan-
cia, dejando a la condesa sumida en el m á s 
hondo desconsuelo, derramando amargas lá-
rgiinas y sin saber q u é partido tomar, pues 
pudiera conocer la mano que se lo dispensa-
ba. Era, en fin, un hombre como hay pocos: 
amigo desinteresado y consecuente, caballero 
noble y generoso; modelo en una palabra, de 
virtud y persona a quien no se p o d í a conocer 
sin profesarle un en t r añab l e ca r iño . Nuestra 
amistad databa desde los primeros a ñ o s de 
nuestra juventud y nunca Labia vanado en na-
da a pesar de que nuestros estados eran dife-
rentes, pues yo hacía cuatro a ñ o s que estaba 
yá casado y te tenía a tí que con ta r í a s unos 
tres a ñ o s de edad y por consiguiente me en-
t re ten ías horas enteras; pero esto no quitaba 
el que Rafael, que aún estaba soltero, se pa-
sara a mi lado todos los ratos que sus ocupa-
ciones le dejaban disponibles. 
Hacia algún tiempo que yo notaba una tris-
teza profunda en el semblante de mi amigo y 
no d u d é que algo grave le pasaba, pero res-
pe t é su'silencio comprendiendo que cosa de 
mucha reserva deb ía ser cuando me lo oculta-
ba a mi, y e s p e r é a que llegara día en que 
me lo revelara todo. Asi las cosas l legó una 
ocas ión en que Rafael cayó enfermo v i é n d o s e 
obligado a no salir del lecho, tomando su 
enfermedad tan serias proporciones en pocos 
días que hizo al méd ico perder toda la espe-
ranza de salvarle. Entonces él, conociendo 
toda su gravedad, me l lamó una tarde junto 
—¡Gonza lo ! —exclamó su padre palidecien-
do de una manera visible.— ¡Qué pet ic ión 
vienes a hacerme, hijo mío; cuando yo iba a 
revelarte un secreto del que nunca te había 
querido hablar por no parecerme oportuno 
hacerlo hasta el momento en que tú debieras 
dar cumplimiento a lo que te iba a pedir!.. 
—Padre mío, tus palabras me aterran, sin 
embargo de no c o m p r e n d e r l a s — m u r m u r ó el 
joven—. Pero desde luego me parece ver en 
ellas una negativa. ¿ Q u é secreto es de el que 
me hablas? 
Oyeme, hijo mió, y d e s p u é s tú o b r a r á s 
como mejor te dicte tu co razón : 
Hace veinte^años tenía yo un intimo amigo 
llamado don Rafael de G u z m á n , persona dig-
nísima y por todos conceptos merecedora de 
la mayor es t imac ión . Aunque su fortuna era 
muy escasa, pues desgracias de familia hab ían 
agotado sus intereses, sin que pudiera en-
tonces contar con m á s bienes que su sueldo 
de empleado, no dejaba de tender su mano 
al menesteroso siempre que a él se acercaba 
y su noble corazón no pod ía mirar sin conmo-
verse las desgracias de los d e m á s . Donde 
quiera que pod ía hacer un beneficio allí se le 
encontraba de seguro, pero le gustaba practi-
car el bien sin jactancia ninguna y, si posible 
era, sin que ni aún la persona que lo recibía 
